MENSAJE DE LA OFICINA DE RELACIONES CON EGRESADOS

Es un honor  para mí estar hoy con ustedes, compartiendo este importante momento en su vida personal y profesional.

Participo al igual que ustedes de la alegría de familiares y amigos por haber alcanzado el final de una etapa de sus vidas que iniciaron años atrás. Haber culminado esta parte es meritoria y fue posible gracias a su constancia y esfuerzo. También ha sido una elección de sus padres, pues gracias al apoyo incondicional, fue posible esta inversión no sólo personal, sino familiar. 

Igualmente es importante reconocer las orientaciones de sus profesores y de sus compañeros. Los años universitarios guardan un recuerdo especial, en el que se forjan amistades para toda la vida y memorias de pasajes  importantes de la juventud.

Sin duda alguna, la identidad Javeriana forma personas que no solo almacenan conocimientos e información; sino que adquieren sabiduría que se refleja en el servicio a la comunidad y la instauración de una sociedad más civilizada, justa y culta. 

La Oficina de Relaciones con Egresados desea continuar con un vínculo de reconocimiento, información, comunicación y servicio a ustedes: nuestra “comunidad educativa” 

Los invito a sigan en una búsqueda de su bienestar personal y de su entorno, aprovechando oportunidades y desafíos que el mercado les ofrece, sobre todo que cada vez todo es más competitivo. Este primer paso sencillamente les va a exigir un mayor perfeccionamiento. Deben entonces seguir planteándose objetivos nuevos que puedan volcar mayores conocimientos y aprendizaje para alcanzar un  desarrollo personal y del país. Nunca dejen de aprender, nunca se queden sin innovar. 

Para finalizar quiero retomar las palabras de un Padre amigo, P. Hoyos  que considero muy acertadas y nos dejan una hermosa reflexión del ser humano: “La Javeriana no son tanto sus edificios, su historia, sus publicaciones, sus teorías, sino los hombres y mujeres que han bebido aquí la Sabiduría y tienen la fuerza para hacerla fructificar en sus hogares, trabajos y en la sociedad en la que viven”
Con sincero aprecio,
CLARA INÉS MOJICA SALCEDO
